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1. 

El presente trabajo est.6 dirigido a entender el fen&ueno de 

la pobreza y encontrar las vlas para superarlo. Por lo tanto, es una con- , 
tinuación a los trabajos que, sobre este tema, he venido realizando por - 

ríos años. No hay nada nuevo en cuanto a datos pero hay, en cambio, una.- 

forma un poco distinta de ver el problema. 

. La hipo'tesis que se desarrolla en el trabajo tiene la venta 

ja de poner en perspectiva las ideas m& conocidas sobre el, tema>de la dis 

tr,ibución del -ingreso en países subdesarrollados, tanto en 10 que se,refff _.j I 
re a. teorlas como a pol,!ticas econ¿Gnicas. También intenta poner en pers-- 1 1 
pectiva el papel de la población en el funcionamiento de los sistemas eco- 

nbmicos. 

:. 

,El periodo analizado es 1950-1974. El trabajo toma una - : 
$erspectiva,de largo píaxo,por que es aãlí donde se puede (y se debe) ana: 

l+par,las relacio& entre crecimiento, 
: ..' 

: ,,' ._ empleo y distribuci$ ,Así,.eme; 

el,problema pobracional exige un persodo amplio para su, estudiol 
ifl 

Esto.,. es 

importante señalarlo por que en el,presente estamos muy influenc%ados a 1 -..-- i Por 
l.a,,,cris$s económica actual (1975-1979) y!hay el pel$ro de comparar mis, .= . . . 
proposiciones que son de largo plazo con los prob$zmas actuales, que SQ~~T .I 
de corto plazo (esperemos). 

1';:;' -La'Experieneiá Peruana en Crecimiento y ,DistribuciÓn: 1950-1974"'- : -. 

A. Crecimiento Económico 

Se entiende por carecimiento econiimico en un pa%s al aumento 

c9tl la reducción de bienes y servicios en una proporcián máyor que el au-- - _: 'p .: I' 
mento en la población en un período determinado. El fluj,o anual de bienes 

y serv&iÓs por persona resulta ase &da.v&'m@,or ten 'una economía que ex- . . 
perimenta crecimiento ecdnótico. Hay, en este C'aso;'un~áumento continuo - 

en ei ingreso real.prom&io de la pob,I&.&, llam&o:'tambi&i ingreso. real 

per cåpita. 
,. 
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En el período 1950-1974, el Peri? experimento' crecimiento e- ' 

con&nico apreciable. El ingreso real promedio en 1974 es mayor en 87X res- 

pecto aI de 1950, se& las estimaciones del Banco Central. Esta implica 

una. tasa'decrecimiento anual de t,5%, (Sase Cuadro No 1 y Gråfico N-1) i 

Z7ste cre&niento, sin embargo, no fue monotónico.' Yor el contrario, su ia 

racterística es el crecimiento con ciclos, Entre 1950-1974 se han dado -' 

dos perfodos de recesión econ8mica que ha significado retrocesos tempora-- 
I 

l-es en el crecimiento. As:, entre 1956-1959i.'el'ingreso real promedio dis- 

minuyó y recien en ?96G se super8 el ni& alcanzado en 1956. Fueron cua- 

tro años perdidos en materia de'cietiimlento. El otro perfodo'de recesión' 
, I. ;- I < 

econ&ni.ca @omprende"1966-1969 y si&if'icó también una pérdida de cuatro a- 

ños,' pues récii% en '1976 se logró superar el nivel de 19661'. 
:1 

El tercer perlada de recesión desde 1950 es el iniciado en 

í975 y' d& cual'todavfa no tenemos'indicación en cuanto a su duraci&. En 

1975 y '1976 'el 'kgreso real promedio estuvo prácticamente estancado y en 

1977-1978 dism&uy~'en proporciones no experimentadas en i0.9 ciclos ante-- 
'.. .; 

rlores: EP i.ngreso re&!"'de 1978 es iola al nivel' alcanzado en 1971. Aun 

si'el cre'ckmiento 
“":.:f : > 

de"ios pr0xims años fuera de 3X antil por persona --lo 

que 'éxigkía uu crec~miento'del'~roducrò'Nacional Rruto 'dei 6Z anual-- re- 

cién en 1982'se estaría 

cho años perdidos en el 

superando el' nivel de ingreso"de 1974, iSer& ól' 

proceso de crecimiento económico! 
: 

I/ Reci'erí;;O'eró.ente la Oficina Nacional de Estadística ha pub.licado .una nueva 
serie Cuentas Nacionales del Peru, 1950-1978. Una primera comparación 
¿e estas estimaciones con Las del Banco Central, para el,período 1950- 
1974, arrojan los siguientes resultados: 1. 
a) El crecimiento económko fue menor, el producto per cápita en 1974 e 
ra sólc 77% superior al de 1950, es decir una tasa anual de 2.3%. 

;%!Y~'Para el,perlodo 1950"'1966 las diferencias son:.menores comparado al 
. . -.; peníodo,.l967-1974, siendc las discrepancias mayores para 1970-1974, :don 

de eí Banco Central estima una tasa de 3.8% anual y la Oficina de Esta: 
~J~~‘?jdfíTL>~i& ~010 de 1.82: D .". : ' : 

~1 .Los.-pereodos de crisis son -F o rctimadamente coincidentes: seg& ONE 
-" laScrisis (en los tértinos definid'ós en el texto) se dieron 'entre -- 

.1957~&959; entre 1967-1970 y 1975-1978. Frente a estasl,,diserepancias. - 
debemos convenir en la necesidad de trabajos adicionales de investiga- 
ción 'para conciiiar ambas' 'series de datos.' En cac-0 cdn~trario,, tendre-- 
mos "dos realidades" distintas para analizar, ,t ; i ;. _ .._ 



aJADRO No 1 

PERU: INDICE DELPRODUCTO NACIONAL BRUTO PEAL PER CUU'ITA, 1950- 19 78 

(1950 = 100) 

Años Indícc &=io Indice Año Indice 

1950 100 1960 131 

1351 108 1961 133 

1952 110 1962 146 

1953 110 1963 147 

1954 118 1964 153 

1955 121 1365 155 

1956 124 1966 159 

1957 122 1967 157 

1958 123 1968 153 

1959 124 1969 155 

Fuente: 1950-1374, Banco Central, 

1375-1378, Banco Central, 

Cuentas Nacionales 

Memorias 

1970 164 

1971 170 

1972 175 

1973 180 

1374 187 

197.5 187 

1976 187 

1977 186 

1978 171 

Nota metodoIO@ca: Los estimados para 1950-1974 se basan en una metodo- 
loda uniforme del Banco. Para 1975-1978 se esti& 
el PNB real aiiadiendo al valor real de 1974 la tasa 
de crecímiento del PB1 real utilizando las estimcio- 
nes que apafecen en las Memorias anuales del B&nco,@ 
lo cual se descon& la tasa de crecimiento demográ- 
fico que se esti en 3% anual. 
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5. 

La experiencia peruana en materia de crecimiento puede ser 

considerada como aceptable en el contexto latinoamerícano y tambi& en re- 

-Ilación al resto de lo s países subdesarrollados. Las estimaciones de las 

Naciones IJnida&' para los palses subdesarrollados como grupo indican un 

crecimiento promedio en el producto per cápíta del orden del 2.5% anual pa 

ra 1950-1972. 

D. Crecimiento Demográfico y Econ&nico 

El crecimiento demográfico también ha sido rapido en el Pe- 

rú, sobre todo en las últimas décadas. De los datos censales se obtienen 
,/ 

tasas anuales de 1.3% para 1876-1940, 2,3% para 1940-1961 y 2.9% para -- 

1961-1972. Cualquiera que sea el ajuste que se aplique a estos 'datos, ei 

resultado es ínvariablemente un crecimiento demográfico acelerado en el'- 

Per?.?' . LES este hecho responsable de que no haya un mayor crecimiento e- 

cono'mico? 

Los datos de las Naciones Unida&' sobre crecimiento econó- 

mico y demográfíco indican que el crecimiento económico en los pajfs'es desa 

rrollados fue, en el peråodo 1950-1972, de 3.3% anual... Fin los paipses ri-- 

cos ia tasa de crecimiento económíco es pue s superior a la de los países - 

pobres, con lo cual las diferencias entre ellos se profundizan. Este re-- 
,, er. 

sultado es así a pesar del tiyor crecimiento en el producto total en los i 

países subdesarrollados, que es de 5% comparado al 4.4% en'ios'países desa 

rrollados, debido a la mayor tasa de crecimiento demográfico en los príme- 

ros (2.5% versus 1%). Por lo tanto, parecerla que el menor crecimiento e- 

conómico en los países subdesarrollados se debe a la mayor tasa de crecí;=- 

miento demográfico; o, como se ha sostenido usualmente, que el crecimiento 

Citado en Símon Kuznets, "Aspects of Post-World War II Growth ,in Less - 
Developed CountriesJ' en A. Tang (ed.) Evolution, Welfare and Time ,ín E 
conomics (Lexington: Lexington Dooks, 1976). 
Una‘discusión de las metodologlas censales con vistas a su comparación 
aparece en Rubén Suárez, "Revisión Metodológíca de las Estadísticas de 
PoblaciOn y Fuerza Laboral del Perú", Memoria de Bachiller en Econom$a, 
Universidad CatÓ1i.a del Perú, Julio 1977. 

E 
pf& eñ 5: p$ 6; ;j.l: cit. 



6. 

demográfico se ha "comido" parte de los frutos del crecimiento del produc- 

to total, dejando un residuo peque60 para el aumento en el ingreso per CS- 

pita. 

La relaci0n entre crecimiento económico y demográfico es - 

ciertamente mucho mas complicado que la usual proposici& de que el creci- 

miento demográfico es determinante del crecimiento econ&ico. Los mismos 

datos de las Naciones Unidas que reporta.Kuznets, indican que la relación 

estadística entre esas dos variables es positiva: los palses subdesarrolla 

dos ,"on mayor tasa de crecimiento demográfico también experimenta,n 1,as ma- 

yores tasas de crecimiento en el pro¿ucto.per-cápita. Este hecho sugiere, 

claramente que hay otros factores que pueden hacer revertir el efecto-. del 

crecimiento råpido de la población sobre el crecimiento económico., :, r 
\ ,: 

I I :: 
C. Desigualdad y Pobreza ,I 

Muchos teóricos del desarrollo (en este estudio sólo se con 

siderará a.las teorías del desarrollo bajo el sistema capitalista) en las 

decadas pasadas sostenl'an que el ,crecimiento.económico era suficiente p,ara 

sobrepasar los niveles de pobreza de la mayoría de la población. Ellos a- 

sum$an la existencia de mecanismos autosticos que difundirfan el creci- - 

miento económico a la mayoría de la poblaci0n. La poll"tica que propugna-- 

ban era, por lo tanto, la del crecimiento económico, 

En el Peri?, Lqui&es se beneficiaron del cre,cimiento econó- 

mico? Los estudios realizados sobre la distribución del ingreso en el Fe- 
5/ rú para el período 1950-1974 permiten responder a esta pregunta- . En pri 

mer lugar, la pirámide social del Perú se puede descomponer en rressegmen 

tos p aunque ciertamente existe algGn grado de superposicion entre ellos. 

En la parte alta (20% más rico) se ubica el sector moderno", donde predomi 

nan las relaciones asalariados; en el segmento del centro (30% de la fuer- 

?/ R, Webb y A. Figueroa, Distribución del Ingreso en el Perú (Lima: Ins- 
tituto de Estudios Peruanos, 1975). 
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za laboral) se ubica el s+$or urbano tradici,onal y en la base de la pirá- 

mide, el sector rural tradicional, en el cual predominan familias campesi- <. 
ñas e En segundo lugar, los,que m& ganaron con el crecimiento ,fuerqn los 

que uGs ingreso,, tenTan. La mayor parte del crecimiento se concentro" en el /, 
sector mode,Tno. Tqr, lo tanto hubo un aumento en la des++dad. En ter-- 1 
=er lU&* el grwo social m& 

/ * f- Pobre, especialmente los minifundistas de -, 

la sierra,,mantuvieron estancedo,sus ingresos, :i. ,.: En general, los grupos so- . . ./ 
ciales que conforman el 50% m& pobre experimentaron un aumento insignifi- _I .' 
cante en sus ingresos. En cuarto lugar, las reformas realizadas por el gz 

bierno de Velasco, (1969-1974) redistribuyeron ingresos,pero principalmente >, 
dentro del serctor moderno; por lo tanto, no alteraron sustancialmente los,: 

patrones mencionados anteriormente. 

I 

.. En el Perú se dió entonces crecimiento econ&nico junto ean : ,:... 
una mayor desigualdad. ,:,q i Runque.el crecimiento se difundis a un segmento ,&. 

portante de la poblaci%, la mayorTa no experimentCT~aument0 8.9,tancial _ _ : 2 _ .=: 
su ingreso. En particular, para la mitad más pobre de la población el cre 

cimiento econ¿+co, SI:,.,,' i' .ep,,el periodo 1950-.19.74 aumentó,la pobreza relativa - 

(la desigualdad),~ se mantuvo constante la pobresa.absoluta. Hubo creci-t r ).. 
tiento económico pero no desarrollo econ&ic,o. :., -> ;: 

.’ ;. 

II. ,lrr 8 .,: _ A. 

-,, :., Ii , "t : 

. La experiencia peruana es claramente ilustrativa de,que,.& 

&ecimiento econ0mico no es suficiente para lograr;.ufl mayor ni,vel de ~$da.,, 

en la mayorfa de la poblaicån. Los hechos han refutado as? las ideas de 

los teóricos,,&$. desarrollo quienes:ispstenlan que. el crecimiento econ¿krico .s L 
eia suficien,te para i acabar con la pobreza. ;<:': Se podría todav@ argumentar,;- 

que la teorla func::ona bien cozq,.upa tasa de crecimiento mayorp Al respee- a 
t!?, la experiencia parecería indicar que alun en países con råpido crecí- - _ 
miento, el,mayor ingreso queda,., "embotellado" ,en un segmento pequeno de la, 

poblaci$n. 



, L,a siguiente etapa en cl àesarroiio de las ideas teóricas - 

(y de'~Ias po1ltica.s resp?ectTvas) ha sido considerar que ese V'emboteiiamriefl 

toY' del .ingreso 'se ha'debido a que el crecimiento ecotiómíco no ha estado a 

dompa&do de un crecimiento rgpido en el cmpieõ, Con una mayor generaci&. 

de empleos --se dccza--- habrfa una mayor difuci6n. dP1 crecimiento económí- 

CC. Uts poli-ticas de desarrollo que etirgen de este enfoq,ue son c'ii~os ; 

hay qkis 'crear más empleos para llegar a los grupos de pobreza. El proble- 

ma de ia pobreza, se decla, es el'problema 3e falta de empleos. 
'> . 

Los datos 'estadístfkos' coinciden ei señalar que ia tksa 'de 

desempleo es 'bien baja en'&.‘PerG1 ~1 censo de 1972 arroji;' tasas infeki& 

res al 4%. Aun en 'una epoca de gran depresión econgmica como la act&l,@i 

desempleo no ilega a 10% en Lima. En todo caso, ei desempleado (ei que no 

trabaja) debe' Wr una persona con ingresos provenientes"de otras L'uentes S 

~810 .asn' podria darse el "lujo de..estar desempleado9'. El problema de las 

familias pobres no puede entonces ser'que no trabajan. 
,i. '. 

:- i j-: _. YX:el. ,dese&eo abierto no tiene importancia cuantitativa - 

habrla que'L&sar &:&tudínr a los "ocupados": para descubrir en e118s“ia na 

turaleza del "problema del empleo". KS as? Como se ha venido a hablar 'de 

la existencia de sub-utilizaci& de la man3 rle obra o de'&&-empleo"': una 

persona puede estar ocupada pero de manera insuficiente o disfrazada. u,*- 

cualmente se distinguen dos.casos.'de sub-empleo : .aj cuando.:.BI- empleo es c 

parcial, no se trabaja jornadas completas durante ei año: b) cuando el em- 

pie0 'genera bajos ingresos-:"‘Veamos, k'primer lugar, el argumento de la o 

cupac'i8n parcial y su relevancia para el~~aso'peruano. 
i I ,' 

.; ,, '.i',' Desafortunadamefite todavã'a nc contamos con .t.datos estad?.sti 

cos suficietitemente desagregados sobre la estructura ocupacional en el Pe- 

re. 4in embargo, Los datos del censo de 1972 permiten dibujar un perfkl. 2:“ 

agregado; ,io; Cual se muestra en el Cuadro No 2, El criterio utilizado eni 

efcenso es la cat5goríTa ocupacional, en la ocupación principal en' 1-a. Gema- 

na anterãor al dfa del censo. Los asalariados, sea qüe trabajen pars“un -' 

empleador privado o p&lico, cons",ituven eï 44% dc. La fuerza laboral. Los 

trabajadores índependientes (piar cuenta propia o auto-empleados) s es decir, 
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aquéllos que no utilizan asalariados en su unidad productiva, a la cual de 

nominaremos 61 "empresa familiarsi constituyen el 43% .- Est,~s dos categorías .~ 
conforman &f casi el total de la fuerza laboral. El resto lo conforman - 

los sstrabajadoras familiares no remunerados", aquéllos que trabajan en 

unidad productiva de un familiar y que no reciben sueldos ni salarios, 

los "trabajadores del hogar". 

.-’ . . 

Fuente: ONEC, Censo Nacional de POblacióni Tomo II,p.745 ' 

. . En 

PERU: CATECXìRIAS OCUPACIONALES, 1472 

CATEGORIAS 

Asalariados 

Patronos 

Independientes 

Trabajadores 
fa*l+es 

Trjajadores 
del hogar 

: 
No Especificado 

TOTAL 

Fuerza 
Miles 

1,622 

24 

1,558 

225 

162 

62 

3,653 

Laboral 
% .’ 

44.4 

,O .6 

42.7 

6.2 

1.7 ': 

100 .o 

el grupo de asalaFia.dos hay necesidad de distsn&w$,Fados 

ca.tegor$as para analizar la ocupación parcial.. En primer lugar., .pit@ los 

asa&ariados estables, quienes tienen jornadas completas de trabajo,,?cqF - 

ep el caso de los trabajadores sindicalizados. En segundo lugar, ,e-Ftán -i 
__ 

los asalariados eventuales, con contratos de trabajo menores que un año. 

6/ "ti empresa familiar" es, luego, toda actividad de auto-emp?eo;'Es, por - 
tanto, muy heterog&ea e incluye pequeños comerciantes, vendedores ambu 
lantes, artesanos en la ciudad y min~fundistas en el campo, entre otroã 
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Estos trabajadores cuando dejan de ser asalariados pasan a formar parte del 

grupo de auto-empleados, y no de desempleados. Entre estas dos categork 

haY, pues, mucha inter-relacion y no se puede pensar en ellas como dos ca- 

tegorlas dicotomizadas. En general, hay mucho tránsito de asalariados e-- 

ventuales hacia independientes y de independientes a asalariados eventua-- 

les a lo largo del año. 
, 

Si bien indívidaalmente un asalariado eventual no tiene el 

empleo por todo el año, en eï agregado habrá una cierta estabilidad en el 

numero de empleos asaLariados, debido a las entradas y.salidas que se dan 

on el mercado de trabajo. Del Cuadro N" 2 se puede inferir, entonces, que 

si junio es un mes típ-i'co en el PerU, el sistema econ0mico tiene capacidad 

para dar empleo asalar,iado al 44% de la fuerza laboral. Esta cifra toma - 

en cuenta la proporci0n de asalariados estables, la rotaci6n mempleos sa 

lariales y las entradas y salidas que se dan entre el mercado de trabajo y 

el auto-empleo. “< 

Lamentablemente, el censo no contiene información sobre asa 

lariados estables y eventuales. En base a algunos indicadores arriesgarfa 

una estimaci6n del orden del 30% de la PEA para asalariados estables. Cla 

ran&re, & este grupo no existen problemas de empleo parcial. Se puede i 

gualmente concluir que tampoco hay desempleo parcial cuando los trabajado- 

res es& como asagriados eventuales. Ea cuestión es sab& sf'tienen em- 

pleo parcial cuando dejan su empleo eventual y pasan a ser independientes. 

Una manera indirecta de.medir este desempleo es examinando el desem&o par 
.' 

cial entre el grupo de independientes gi hay sub-empleo significatívo en - 

este grupo se puede inferir que ,el asalariado eventual que pasa a auto-em- .- i 
pleado sera para tener una ocupación parcial solamente. Como quiera que.- 

la oferta de mano de obra viene del grupo de trabajadores independientes , 

el cual se nutre de cualq,uier aumento neto en el desempleo de asalariados, 

es comün atribuirles a los independientes una situaci6n de sub-empleo por 

ocupacik parcial. 



iQui&es son los trabajadores no-asalariados? El grueso de 

los trabajadores P'inde~endientes7' (652) lo constituyen agricultores tini-- 

fundistasg 15% son comerciantes y 1X artesanos. Asfmisu~, los ""trabajado 

res familiares no-remunerados"' son, rn su gran maycrfa (8X), agriculto- 

reS' o Por lo tanto, un poco I&S de dos terceras partes de los trabajado- 

res no-asalariados son trabajadores agrl'colas, Trincipalmente minifundis-- 

tas. Ello n& lleva a la Tregunta die si hay sub-empleo por ocupación par- 

cial en las familias campesinas. 

En otros estudios be presentado argumentos para señalar que 
-, /, '. k-31 

no es la falta de Lmpleo In que caracteriza la Economía mínifmdiarla s 

La familia campesina'realiza, en su própík unidad producti&9."una serie de 

actividades econ&kas a lo largo d21 año, 
.; 

El desempleo agr'-ICola, asocia- 

do a la estacionalidad agrl'cola es utilizado en su propio auto&$feo para 

producir bienes no-agrfcolas, tan importantes en la econorm'a campesin.-ig y 

parte se utiliza'pará ingresar a mercados de trabajo,‘sean locales o exte: 

nos. En este'"timo Aso debe realizar migraciones estacionales. Los &- 
_. 
nifundieras obtieneti empleo eventual. en las empresas grandes y medianas -- 

_ , 
i&o de empresas productoras de algodo'n, caf9 en losvaiies de la 'costa y 

. 
ceja de selva) y en empresas pequeñas, qw'e2 refieren principalmente al - 

mercado de trabajo lo&. Tambien su2len emplearse como '"trabajádores'del 

hogar". No hay, pUes evidencia de que los campesinos es& subPempleados, 
.' 

que tengan so& ocupaci0n parcial, en una ma;n$tud apreciable.' 

En el caso de los trabajadores independientes en las ciuda- 

des, tampoco hay evidencia de un masivo sub-empleo por ocupaci0n parcial. 

Las encuestas de hogares del Ministerio de Trabajo indican porcentajes ,de r‘l':: .i:. 
alrededor del 7% nara Lima) 

._. . - ._ - _ . : i __'. 
ta1 come se muestra en el CuadrÜ No 3. Aun en 

la presente crisis este porcentaje no ha pasaao del 9%. .; 

L{ OF@X, Censo de Poblacik 1972, Tomo II, Cuadro Nz 35. 
j/ Vease El Empleo Rural en el Tc&, Infbrme para la OIT (Glncbra': 1976) 

mimeo) ;‘y "La Econo&a de la Sierra Rural del PerG", Revista Econo$a 
(LQna) Bol- 1, No 1, Diciembre 1977.. 

.. .: 



t 

Las evidencias mostradas sugieren que, ei~? general9 las fami 

lia5 pobres trabajan duro y & jornadas largas. iu'o es precisamente traba- 

jo lo que les falta. 51 concepto de sub-empleo por ocüpaci6n parcial tie- 

ne, por lo tanto, escasa relevaricia ?ara el problema r?e la pobreza. 

La otra visiijn muy comíh del "problema del empleo" es que -- 

las fámilias pobres tienen ocupaciõil <se recxoce lo ar-mentado arriba) pe 

ro9 se dice? el ingreso que derivar, es bajo. Este arquDento parece correc - 
to para el Perug pues, de un lado, los minifundistas constituyen el grupo 

de mayor pobreza en el campo; y de otro lado, las encuestas del Ministerio 

de Trabajo señalan, en efecto, que en Lima la mayor propQrci6n del '¡sub-em 

pJeo'B se debe a bajos ingresos (V6ase Cuadro Nz '3) 5 
7 

Pero, ipor qué Llamar 

T'problema de empleo" a un problema que es de bajos ingresos? 

Llamar desempleados o suS-empleados a los pobres tiene la 

ventaja de derivar una polltica clara para atacar la pobreza: crear más em 

pleos. Este es el enfoque del empleo al problema de la pokreza. Sin &m-- 

bargo s este Efoque adolece de un error fundamrntal cuando reduce la polf- 

tíca de empleo a aumentar el níimero de asalariados, 
t 

Esta reducción es e-7 

quiva1ente.a decir que los 7iocupadoe" son los asalariados y que los traba- 

jadores independientes son desempleados. Como quiera que el 50% de la - 

fuerza laboral es asalariada, ihabrfa que generar empleos para el otro 5074 
. . 

y convertirlos en asalariados, a fin de mejora- sus íngresosi Pero, Les 

esto posible en una economía como la peruana? 
. I_ 

III. Producción y Distribuci6n er, un& Economía Sobrepoblada 

LL. La coordenada demográfica en los sistemas econ6micos 

iPor que solo una fracci& de la fuerza laboral del Perú es 

asalariada? ¿P?r q& el FerG no funciona como una'economía capitalista,ddn , : ~" : ', .F 
de las relacione9 asalariada5 sean las dominantes? 01 Cuadro No 4 muesera 

que 21i los palses capitalistas desarrollados las relaciones asalariada5 - 

son, en efecto, dominantes I> 
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.  
i’ 

CUADRO No 3' 
,, ~! 

-/ 
LIMA: FUERZA LABORAL POR NIVELES DE EMPLEO, 1967, 1976, 1977 

^< *<. 
(Porcentajes) 

,:"/ 

-í- -< j..::. 1967 .,.. . I. 19 76. 1977 1978: 
Nov.-Dic. Mar.-Abr. Junio Set.-Oct >,, .I 

Desempled' 4.2 6.5 312 -- 8.7 8.3 
., : 2' q; ', _ 

20.6 27.9 39.4 Sub-empleo 25.6 21.1 - 

Por ingresad+ : I JJ ‘;! 
29.5 -.:- *. V,? - ..I. 2v! 29.3 3C.9 - 

Menos ho;;g/ i.? 
:‘! .. de 35 3.6 6.1 8.9 6.4 8.0 

: 3 : 
Por'ingresos yyo horas 2.5 1.8 0.4 0.7 0.5 

- .> -Y 

Empleo adecuado 70.2 72?4 71.2 63.4 52,3 

< &/. Personas que no tienen trabajo y buscan activamente un empleo. 

li..,Personas que,no ganan el equivalente al salario mínimo legal. La 
base es enero 1967, con 1,200 soles mensuales, cantidad que se - 
reajustti por inflación. Los montos resultantes.son de 4,770 so-' 
les para,.diciemb~e.19!~~,.5~~~0 soles para junio 1977 y 10,505 so 
les para.octubre 19%. " 

3/ Personas que ganan el equivalente al salario míni&o legal, no - 
trabaján 35 horas tiemanales y buscan trabajar más horas. ' 

Fuente: 'Ministerio de Trabajo; Encuesta de Hogares, (varios números).' 'Y 
i, ' : 

j", 

,  , .  
‘. 

‘,’ 
;  , :  
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La respuesta a tales preguntas exige revisar teorlas acerca 

de la viabilidad de sistemas econ&nicos. La teorla econo'mics de Marx per- 

mite analizar esta cuestión. Su proposición central es que las relaciones 
,: :-,1 ,‘I. ! 

sociales ño puede¡¡ ser IiYdependientes del desarrollo de las fuerzas produc 

tivas. Por lo tanto, no toda sociedad puede funcionar capitalistamente. 

Fara ,que la totalidad (o casi totalidad) de la fuerza laboral seaasalaria- 

da,'el~salar~o de mercado 'resultante de dar empleo a todos ellos no puede 

tomar cualqu+r valor9 por ejemplo cero, sino,ãebe ser cuando menqs, : de sub 

sistencia. Si el salario de pleno empleo no es cuando menos de subsisten- 

cia, la.economía no puede funcionar de una manera capitalista. -CöriB‘el sg 
r 

lario de mercado debe estar relacionado a la productividad marginai'dei - 

trabajo, 
L 

es pos.ible que esta productividad sea tan baja que el salario re- ,- 
sultante sea inferior &tl de subsistencia. Eueste caso la economí% es'so- 

brepoblada y no puede funcionar enteramente de 'icuerdo a las reglas de la 

producción y distribución del capitalismo. 

En t6rminos m& preciso$;:fas W@Ias de produccio'n y distri 

bución del sistema capitalista requieren de 'un&erto nivel de productivi- 

dad del trabajo. La productividad marginal de la fuerza lab,orai,existente 

debe ser cuando menos igual al salario de subsistencia de la.clase trabaja 

dora. En su intento de maximizar las ganan&&, la empresa capitalista - 
:a 

busca que igualar la,productividod..marginaì de .$a mano de obra a su sala-- 

rio) y empleará trabajadores sólo hasta que esta igualdad se cumpla. De 0 

tro lado,, ,el salarjo mjonimo consistente con la reproducción del trabajo y 
".-- _.. -z 

del sistema social es el salario de subsistencia. La solución social del 

sistema econ&nico depende del nivel de productividad, es decir del desarro 

110 de las fuerzas productiva$'. 

El nivel de productividad depende de tres factores: 1) el 

estado actual del conocimiento tecnol6gico; 2) el nivel de equipamiento de 

91 Una mayor discusión de este tema aparece en N. Georgescu-Roegen, Analy- 
tical Economics (Cambridge, Mass. : Harvard University Press, 1967), 
Chapter 11. 
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CUADRO i+ 4 

INGRESO PER CAPITA Y PROPORCION DE TRABAJADORES ASALARIADOS EN 

PAISES SELECCIONADOS, 1972 - 1973 

Ingreso prm-iedio 

(Dõlares/año) 

Fuerza Laboral 
Asalariados 

(Porcentaje) 

Es&bos Utiidos 5,980 91.4 

Canadå 4,920 90.0 

Alemania Federal 3','8 30 86.1 ", 

Francia' 3,750 9611 

Jap& 2,610 
/ : 

'70.0 
. . / : :"<, 

Argentina 
1,.423 " -!, 'i '.: ,.-; 74.1 

.- : i ;. 
Venezuela 1, li6 68.3 

México 931 62.6 

Chile 876 75.1 

PerG 530 44.,.4 : 
Ecuador 474 47.7 

Bolivia 279 20.7 

Fuente: Anuario Estadístico de la OIT, 1973, p* 16; A. Figueroa, 
"Estructura Social, Distribución de Ingresos e Integra-- "" 
c&n:Económica en el Grupo Andino", eri E,. Tironi (ed.) 0 

9 Pacto Andino, CarBcter y Perspectivas (Lima: Instituto - 
de Estu&.& Peruanos, 1978), Cuadro 25. El Ingreso per ' .! 
'cápíta de los palses desarrollados fue tomado de P.A. 

..Samuelson, Economics, 9th Edition (New York: Mc GrawTUill 
19731, p. 82, ,' 

:  :  
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los trabajadores; y 3) del nivel de !.a población. La poblací& es clara-- 

mente un factor en la determinación del funcionamiento de un sistema econB 

mico. Cambíos importantes en el tamaño de la población crearan modifica-- 

ciones en el funcionamiento del sist.ema econó&co debido al trastocamiento 

que genera en la armonla entre "desarrollo de las fuerzas productivas y re 

laciones sociales". Este es un aspecto usualmente ignorado en el analisis 

del cambio social; el &fasis ha recaído-siempre en el desarrollo tecnoló- 

gico y en-la acumulación del capital.. 

Si bien el sistema capitalista no puede funcionar enterame: 

te en una economía sobrepoblada puede hacerlo parcialmente, Si solo una - 

fracción de la fuerza laboral es asalariada, la economía todavla puede fun 

cíonar con este sribsistema si el resto de los trabajadores obtienen sus ín 

gresos (cuando menos de subsistencia) de otro sub-sistema paralelo. En es 

te caso la economía es todavía capitalista aunque no estrictamente capíta- 

lista. El desafro teórico consiste en entender el funcionamiento de cada 

sub-sistema,,sus inter-relaciones y la dina'mica conjunta. 

B. Una,h%pótesis sobre el PerG 

'El Perú es una economfa pobre en tierra y capital en rela-- 

cíón al tamaño de la poblaci&, por lo que el equipamiento por trabajador 
'. 

es 9 en promedio, bajo.. A partir de,.este hechoj~-,y--:dado 91 'estado .-akual de 

Ia tecnolog%a, se podrfa hipotízar que el nivel de'la productividad del - 

trabajo no esté muy por encima del ingresó-de su&istencía. Eseneste - ., 
sentido que el Per'u puede ser considerado como unaeconorm'a sobrepoblada Q 

alternativamente, como sub-capitalizada. Una economía se define como so-- 

brepoblada cuando la productividad marginal de toda la fuerza laboral es 
lQ/ inferior al ingreso de subsistencia ; es decir por el nivel de desarro-- 

110 de las fuerzas productivas. 

lO/ N. Georgescu-Roegen, op. cit. - 



. ij: 17 

i ::: ; _.,~, ' En h.ac,e.~,,l,~:hipOtesis menc,ionada, es fácil comprender que 2. 
-en-;e&Perú no se pueda emp1ear.a toda la fuerza laboral como asalariada. . 
Las empresas capitalistas emplean? sin embargo+na fra,cci6no,.sólo hasta ,- .I_ 1... : , . ..k 
donde maximicen sus ganancias. Es decir, 

-- .I. - .-"~-‘- _. ____ 
como .el PerG es una.economa so- ..\, 

.brepob.ada.no puede funcionar-enteramentecomo una:.economía capitalista., ', 
,..' :. ; I :..-, I 7 i -: :‘ i: .I , -. .,.. _., /.,, .?'/' 

,. .' El restp de,la-.fuer~a.Laboral:Le,,;pYt~,emplea pn las ,~~p~e-- 
sas familiares. El resu+do final..,- UF!. 5s~pUcCaFa.-deI~~~~ple~,iY;.r~e.., (&r, / - 
sas qnmip98r~8.si~li5îcars~~a una matriz con dos grupos de trabajadores: 

asalariados yltr$bajadpres independientes y dos subsistemas de empresas:ca .I..J 
pitaL&stas y,,fgmi.l~ares....,..Esta es la matriz esencial,,d&J sistema,econ%&za .J .:' '.'.2..' I..C 
Hay..que intentarahora eptender.,su lógica , sus relaciones y dinámica. _,_, 

., - . : 
Dna primera~_,c,o,nsecue+a de la hipótesis plantea-da es que - 

J+ existenc,ia del "dualismo tecno,lóg,i~o!'- > .,. -les., decir la existencia de un 

"se.c.lr,r moderno?' ,y otro "sector.tradicio.naI'9 donde el primero es intensivo ,\: _- 
en capital comparada al segundo-- es un resultado del funcionamiento ,"del 

sistema r=co2Eíti;~. Yü zs un dato ;exógeno al sistema. alas empresas capita - 
listas emplearan trabajadores sólo ,basta el nivel en que su productfvidad ; . . 
sea compatible con los salarios,,, lo que hace que 1.0s asalariados estén me- 

jor equipados que los no-asalariados. Sólo as< será posible alcanzar un - 

nivel de productividad lo suf'icienfemente alto como para pagar salarios y 

generar ganancias. 

La segunda consecuencia se refiere a la relaci6n entre los 

dos subsistemas. La caracterlstica esencial del subsistema de empresas fa 
.._. 

miliares es que la produ?35vidad del trabajo es baja. En la mayoría de les 

casos es tan baja que no permite que la familia obtenga de sus propios re- 

cursos el ingreso de subsistencia. Cuando este es el caso, la familia ya 

no puede ser auto-suficiente. La necesidad de mayor ingreso llevará a al- 

gunos miembros de la familia a incursionar en los mercados de trabajo. De 

esta manera se genera una oferta de trabajo, pues la familia divide su -- 

fuerza laboral parte en auto-empleo y parte en empleo eventual en las em-- 

presas capitalistas. 
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Ik mercado de trabajo tiene entonces dos componentes : uno - 

para trabajo eskb1e.y otro pa:<a trabajo eventual, donde la oferta de tra- 

bajadores eventuáiëc; viene prhcipalmente de la economía f&iiiar. A i- 
-. -, 

,~a¡'calidad-de-:rnan-o- de--xhr-z; 'e7 s&.a?io que reciben los eventuales feñde- 

rá a s&r'mahor cogarado -.a SOs :d-e '3% e&%bles 9 pu& aquéllos'-pueden reci- 

bir ingresos aún menores que los de subsistencia debido a que el resto lo 

ob;tlenen de 'su e$resa familiar. 
: 

Los asalariados est'ables, en cambio, de- 

ben recibi/&u&do menos skarios' de subsistencia. 
; : y 

: ';:,,!i:[ ! '::;‘, : 0. . . ..,, .:.: ,, !.: .' 
iy:; ; :.‘f++<>>y ‘. .i c.:,i.,_ :i: 

Estas proposi&on&'ke ilustran en el'Gráf&o Ni' Z'i"'S&a :bL 
'. 'la";&;fd;d d& i recUrsos de bno '.&sb;' 

a de la empirekà fauhiar (el minif- 

dio, el pequeñò &%eicio,' 'el'$eqke?ío tailer artesanal)'; sea ON la curva de 

producción total (o ingreso total), tal que ON < OR, siendo OR el ingreso 
, 1 \ ,q 

de subsistencia que requiere la fzmTl&.: n suponga&% que la pendiente de - 

OR sea el salario de mercádo (sal.ar&'db's&sistencíci.). La familia asigna 
',(., i-. 

&sG fuerza lalsoral entre OA PL~~+J el'.L&o-empleo y A¿ para ãsalariarse, 
I 

con 10 cual obtiene un ingreso total de LS > OR. Pèro el salario para e- 

ventuales podrida 

por la pendiente 

sisterkia: LM de 

ser menor que el de subsistencia, tal como el indicado 

de CR y todavza la familia obtiene ingreso. tohl'd& s'ub-- 
'; /' 

su auto-emp7.eo y MR de salarios. 
r:::; .' 

> , y ; -. ,- :r,,. . > I 

GRKFICO No 2 ., ; 
I 

., 
Ingresoj 

T-en1 ! ,,js :.":" 

,. 

!  

~ .Fuerza <í' 
rr A E L - 'iaborai 

familiar 
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La oferta de trabajo 'eventual influye entonces en el sala- 

rio promedio (tiende a deprimirlo), aumenta el empleo y la producción en 

las empresas capitalistas si se compara con una solución estrictamente ca 

pitalista, Y a la economía familiar le permite complementar los ingresos 

del autoempleo para llegar así cuando menos al de subsistencia. 

Entre ambos sub-sistemas hay pues funcionalidad, exactamen- 

te lo opuesto a la idea tan gnneralizada de dualidad económica. La econo- 

mía se compone de sub-sistemas pero éstos son sub-sistemas abiertos e in-- 

ter-relacionados entre sl'. El mercado de trabajo es uno de los mecanismos 

de articulación entre ambos sub-sistemas. En realidad, el sub-sistema de 

economía familiar funciona como un "ejercito de reserva" pero con caracte- 

rísticas específicas a la etapa actual del capitalismo. El mercado de pro 

duetos es otro mecanismo importante en el cuadro de relaciones. Por lo -- 

tanto, Los subsistemas se integran.a través del mercado, Es mediante el - 

mercado que toda la economía se tiñe de capitalismo. Históricamente, esta 

forma de integración corresponde .a,una etapa específica,en eJ. desarrollo - 

del capitalismo en el Perú. ? 

, C. El Enfoque del Empleo..l3evisitado. I .".' 1 

,En una economiâ,~Soo,~epoblada iqué significado tiene "el pro 

blema del. empleo"? Una presentación gråfica de este tema ayutIará a su me- 

jor Comprensión. En el Gráfico No &se tide sa?.ar%os,en el eje Vertical Y 

cantidades de mano de obra en,e$,,ejs:horizonf.al. A cada nivel promedio de L 
salarios las empresas demandar& cantidades respectivas de trabajadores. .z 

-A mayores salarios darán menor empleo. Todas es+ alternativas de sala- - 

rios y empleo están representadas en la Cu;!rva Al$., 

\ !. 

, .  
_,., .i 

i ! -  ‘.; I  ! .  
;  . . , ”  ,1. 

<~! 
‘. :  - 

, .  

, : ;  5: 
/  
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GRAFIO No 3 

La situación en el Perú indica que a los niveles de sala- - 

'rios en 1972 (Wo en el Grafito), el 5OZ de la fuerza laboral estaba emplea 

da como asalariado (OL, en el Gráfico) y el otro 502 estaba auto-empleado 

(L,L* en el Gráfico). Según el enfoque del empleo al problema de la pobre 

za, estos auto-empleados estån "desempleados". Si a esto se le denomina - 

el "problema del empleo" la hipótesis desarrollada aquí indica:que este - 

problema no tiene solución. Aun si se pagara a los trabajadores estricta- 

te salarios de subsistencia, no se llegaríaal pleno empleo. Todavía se - 

podría extremar la hipótesis diciendo que aún si el salario.fuera cero no 

se podría 'emplear como asalariado sino a una fracción de la'fuerza labo- - 

ral. Si a un salario de cero todavía queda "desempleado"' una proporción - 
: 

de la fuerza laboral, digamos el 10% (LlL* en el Gråfico) no hay razón pa- 

ra hablar de un problema de empleo. Esto es 'aún menos atendible si sabe* 

mos que los salarios de solución del sistema económico no pueden ser cero, 

sino de un nivel cuanto menos de subsistencia. 

Resolver el "problema del empleo" implica, al menos en el - 

caso de los países capitalistas desarrollados, que se puede llegar al ple- 

no empleo actuando con políticas económicas sobre el mercado de trabajo,es 

to es con variaciones relativamente pequeñas en los salarios reales; 0 con 
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expansiones no muy desproporcionadas en la demanda global por trabajo, me- 

diante políticas fiscales y monetarias. Esto Gltimo4& el GrGfico N- 3 im 

plica un desplazamiento hacia afuera de toda la c,urva AB de demanda por - :. : . . 
trabajo; así, al mismo nivel de salarios habría un mayor nivel de empleo. 

En el caso peruano, hipotisamos que ni con reducciones drásticas del sala- 

rio (a niveles por .debajo de subsistencia.y aún a cero) no se podrla lle-- 

gar,al pleno empleo; y para expandir la demanda, 
-, i' 

_'.: a fin de generar pleno em ; ,- 
pleo.sin reducir los salarios actuales, ihabría que prácticamente doblar - 

.' 
el stock de cap$tal del país! ,_ i 

,i : .' 
: Para la forma espec"lfica que,adcpta el desarrollo del capi- “ " 

talismo:,en el Perú, no es conceptualmente,apropiado.tratar el tema del em- ',I ! ,< .:. 
pleo cono se hace en el caso de los países capitalistas desarrollados; es, ._ r ; ._ 
to es, llegar al pleno empleo mediante políticas,.económicas que operan a :. ; 
trav& del,merca$o del trabajo, Este es el,error conceptual en que incu-: 

.: ‘: “C‘ ,. 
rren los que proponen el enfoque del empleo.al problema de 1,a pobreza,. Al ,: 
considerar "empleado" a los asalariados y "desempleado o sub-empleado" a - 

los auto-empleados, intentan resolver el problema de la pobreza mediante - ; ~. ,. ,,j 
políticas de empleo, es decir, de asalariamienco de'ioda (o casi toda) la ...':I, :‘ .' 
fuerza laboral. Tal problema simplemente no .,.: tiene soluci6n en el PerÚ,po_r, ., . . 
que una.economía sobrepoblada no puede funcionar enteramente como capita-: 

lista+'. 
. : , : ,r-,' 

: '_ .' 
,:. .I ;. .i .< I ,. i: 

Las pol5ticas de empleo? en el sen,tido de generar empleos a .f' 17. ! .' ; ,., - 
salariados, tienen,as,! alcances muy, limitados para llegar a los grupos de ;, 
mayor pobreza. Esto es asp,i,a*.,tomando en~cuenta que la: expansion"de1 - 4 :Y,:' -.*-Y:, ,, 
me,rcado de trabajo también genera empleqs eventuales para .los grupos de -- ..! ,:_ .;' ".I .,,,! L 
trabajadores que son,auto-empIJeados. _'. :., Esos ingresos salariales constituyen ,,I, .'.., :-,.:..s 
solo una parte de su ingreso total. ,1>'. ; '+,: 

>; :  :  

i 

21' La consecuencia.de,este hecho .sobre conceptos basados en. el ,mercado de 
trabajo es clara. Así, conceptos como täsas de participación laboral~, 

'costo social de 'la mano de obra', necesitan de ,una redefinición a la,; 
luz de los resultados obtenidos aquí. 



22. 

IV ., El papel.de la Redistribución de Ingresos 

A. Pobreza y Políticas Redistributivas 
' 

-. 

Rajo el sistema económico actual el crecimiento económico y 

la generación de empleos tienen alcances muy limitados para llegar a elimi 

nar la pobreza. Quedan entonces dos alternativas; mejorar el funcionamien 

to del sistema económico o cambiar el sistema mismo. Para completar el a.- 

nálisis del sistema capitalista, se tomará aquí el primer caso, La pollti 

ca más relevante que se deriva dentro de esta alternativa es la redistribu 

ción de ingresos. Por los argumento& anter-Cores debe'ser claro q*ue las - 

distorsiones que las políticas estatales hayan creado en el funcionamiento r , 
de la economla capitalista, tiene menos relevancia para el problema de la 

pobreza. Por lo tanto; aquí se presentan algunas ideas sobee políticas re 

distributivas, sabiendo que su implementación estará limitada por ios rani 

gos que establece la preservaci6n del sistema capitalista. 

Como quiera que la pobreza se concentra en los auto-emplea- 

dos, una forma de aumentar el ingreso'sería aumentando la productividdd de 

las empresas familiares. Para ello se haría necesario utilizar pol?ticas' 
: 

de'precios, como por ejemplo precí.os agr-ícolasmra el caso de los minifun- 

distas, y políticas de inversión para aumentar su capacidad productivá. 'En 

el primer caso se redistribuye el ingreso presente; en el segundo se redis 

tribuye los nuevos stocks de capital de la econotia, y con ello el ingre- 

so futuro. Este último caso puede ser tambicn considerado como una políti 

ca de empleo en el sentido que con esas inversiones se aumenta el equipa-- 

miento del trabajador auto-empleado, De esta manera se puede reducir las' 

diferencias en equipamiento por trabajador entre el subsistema .capitalis,ta' 

y el subsistema de la economía familiar. 

Otra forma de redistribuir es a través de políticas que ay? 

den a los grupos pobres a tener acceso directo al consumo de ciertos bie-- 
r 

nes -y servicios. Estas ,políticas, principalmente da educación, nutrición, 

salud y vivienda, tendrían adetis un efecto de largo.plazo :al: mejorar las 
:' : ., 
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i2/ condiciones de vida y el capital humano de los grupos pobres-- . 

La redistr&buci& de la propiedad es ciertamente un mecanis 

mo para modificar la distribuci8n del ingreso. Su efecto sobre la pobreza 

es menos claro, sin embargo. Depende& de la manera especifica en que- 1se 

haga esa redistribuci&. Si, come se hizo;en el PerG durante l969~.197j5-+.. 

,la propiedad se'redistribuye dentro de cada empresa, los auto-emplea&s,.en 
131 empresas familiares quedan fuera de losbeneficios de la redistribuciórr-. 

B. Poblaci& Creciente y Redistribución 

,: , / 

Cuando la poblaci& estå en rapido aumento, laa fuerza'labo- 

-r'al no asalariada tambiénaumentar~i. La absorci%;de mano de:.isbra?por -las 

empresas capitalistas crece& lentamente como hasta ahora, pu&nohaytna- 

da que sugiera cambios importantes en esta tendencia. El aumento en la po 

blación auto-empleada hace que el. funcionamiento del,.sistema económico se 

vea trastocado. En el su&sistema de las empresas familiares no le será - 

,posiblo obtener suficiente ingreso ;a ‘88Vpobl&zi& entrante. Se producirán 

nekesariamente ajustes en la econon%..“ ". I ., 
,.;; ,. ', +:., ,' :; ..;,: .,I -. .-. 

,~... ', ,. Un ajuste'claro es el motitiento poblaeional, .La gente.a- 

b'ándona' empresas familiares donde-ya no hay'ma's posibilidades de obtener 

ingresos de subsistencia y s-etraslada a lugares donde esas posibilidades 

sean!'&kyorts; En: la economía campesina, por ejemplo, donde los ingresos - 

son,ae subsistencia, la nueva p~blaclón debe- migrar a las ciudades donde , 

debido al desarrollo capitalista, fundamentalmente urbano, .aun el auto-em- 

pleo ofrece m& posibilidades de ingreso, 
: ', 

"12/ Una: formaparticular de- estas pollticas lo constituye el- programa! de, - . ,"satisfa,cci& de neces.idades b&icas", la idea más reciente sobre po$i 
ticas redistributivas especificas. Al respecto, ve.s e Paul 'so&&& 9 

_ <- "Growth, Redistribution: and sasic Human Ne&&.?, trabajo presentado- ,al 
Seminario Planni:ng$or Basic Needs In Latín i*imerica, prgani,z,ado.por - 
PREALC y el Institute of Social Studies de lla ílaya (Bogotá: %ar& 1979 

la/ R. Webb y h. Figueroa, op. cit. - 

.._ .,r- *- ',, ,: 
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. 
-' La mayor poblaci6n hace, de otro lado, que la redistribu- - 

ción tenga mayor importanLia. Los dos sub-sistemas ya no pueden operar co 

mo antes, relacionándose solo a trav& del mercado. El mayor déficit de - 

ingresosen el sub-sistema no capitalista, debido al aumento.de la poblw- 

ción 9 solo puede ser llenado por mecanismos redistributivos: La economía 

capitalista destina parte del excedente económico (ademås'del. consumo de - 

la clase'capitalista y de la acumulación), para la'redistribuci8n del i.npre 

so cuando hay necesidad de rectificar la desigualdad en ingresos que resul 

ta del funcionamiento del mercado. Obviamente, esta redistribución no es- 

tá destinada a cambiar el sistema' social sino, por el contrario, a garanti 

zar su permanencia. Por lo tanto, en una economía de capitalismo sub-desa 

rrollado, el. aumento de la pobleción creara una tendencia a un aumento en 

la intervenc5ón del Estado por la creciente necesidad del sistema de redi? 

tribuir ingresos. 
:' 

C. Pobreza y  Crecimiento Demográfico 

'Hay ciertamente límites al crecimiento de la pohlaci(rn, Es- 

tos límites aparecen cuando se considera a la población como,una variable 

endógena al sistema económico, es decir, dependiente del funcionamiento - 

del,sistema económico. Si el sistema noparporciona:ingresos cuando menos 

desubsistencia, aiín con la redistribución, la población tender5 a reducir 

SE!. 'Pero para niveles de ingreso de subsistencia o apenas ,mayores, la po- 

blación será creciente. 'En el GrBPico No 3, esta relación implica que OW 

se expande o 'contrae dependiendo de la solución sobre ingresos de subsis-- 

tencia alcanzados. 

üna hipVtesis explicativa de esta relación, que resulta 

parttculannente útil al esquema presentado aqul, es la propuesta por - 

K.uzne,~514' 0 ,Se@ín.él en los países subdesarrolla.dos el crecimiento pobla- 

'"cionai se debe'a una caída, en las tasas de mcrtalidad y a L:a falta de re-- 
,, ., I 

$.:~ducción~ en las tasas de natalí.dad, , j,Fo'r qué no- disminuyen las tasas de na ,, 
b " > \, ; ~_. 

14/ S. Kuznets, op. cit. - 
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talidad. iPor'qué.no disminuyen las tasas de natalidad como en el caso de 

los paíkes desarrollados? Su hipótesis es que en los países pobres se es- 

pera un mayor benericio de tener varios hijos. Esto por tres razones: 

1) mås hijos aumenta la disponibilidad de mano de obra familiar y es fuen- 

te de ahorro en el futuro; 2) varios hijos conforman un portafolio que o-- 

torga mayores posibilidades para el ascenso social; 3) m&s hijos otorga - 

mayor seguridad a la familia. 

El crecimiento.demogr5fico sería entonces el resultado de - 

decisiones humanas en respuesta racional a las condici&nes:ecor&nicas y so 

cialcs imperantes. Si las familias pobres se protegen teniendo un mayor - 

;número de hijos, las políticas de ingreso son al mismo tiempo políticas de 

población. ,",. : 

Y.' Xonclusiones i 

: ,_ 
- , En el presente trabajo se, ha intentado resumir la experien- . 
cia.peruana~del.último cuarto de siglo en cuanto a-su desarrollo económicq 

poniendo particular atención a'ios posibles cambios en el nivel de vida de 

30s grupos pobres. Paralelamente, se ha tratado de exponer las teorlas de 

desarrollo capitalistas (aquellas qu etoman el sistema como dado) as< como 

las políticas que se derivan de ellas, en relacio'n al problema de la pobre 

za. : .. 
;1 

Las teorías que proponlanNún rbpido crecimiento económico.- 

como una política efectiva para llega2 a los grupos de pobreza ,fueron; en 

un tiempo, muy difundidas, Las experiencias en muchospaíses subdesarro-- 

llados le restaron validez. El caso peruano también se inscribe en ese pi 

trdn: entré '1950 y 1974 hubo un crecimiento répido pero la desigualdad au- 

mentoP$ habi&dose casi estancado el ingre&o real!;‘del 50% más pobre: "Este 

es otro c&so 'ilustrativo 'de que, en los pafses subdesarrollados, -el' crecí- 

m&k& eC&6mic%nó es'suficíente para lograrun 'mejoramiénto en'el nivel 

.de ki¿la'& la mayorla de la poblac'i&. 
.< 
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La siguiente etnpn en el desarrollo de las i.deas y politi-- 

cas econ&icas fue la cuestGn del empleo. El argumento era que los fru-- 

tos del crecimiento no se difundlan al resto de la población porque en el 

proceso nc se generaba suficiente empleo. De esta idea se deriv5 la poll"-. 

tica de generar mas ,empieos como forma de llegar a los grupos pobres. El 

"enfoque del empleo al problema de 13 pobreza" ha enfrentado ser& proble- 

mas conceptuales cuando se le ha querido aplicar :'.. la realidad de los paí- 

ses subdesarrollados. Ba sido uno de esas transferencias mecznicas de -- 

conceptos íkiles.en países desarrollados pero que son de poca -&ilidad en 

palses subdesarrollados. .,Como en muchos .palses,,; en-el Per6 -el probl;ema - 

del. desempleo abierto es de poca .importancia; , Conceptos como sub-empleo, 

por otro lado,,definen más situaciones de bajo 2ngreso antes que y'falta de 

trabajo". 

Por el nivel de desarrollo de sus fuerzas produckivas, el 

Períi es una economía sobrepoblada (o sub-capitalizada), y.: por .ìo tanto no 

puede funcionar enteramente bajo las relgas de produccio'n y distribución - -- 
del capitalismo. Sin embargo, puede funcionar parcialmente- bajo esas re-- 

,glas si existen sub-sistemas paralelos que aseguren la obtención de ingre- 

sos p cuando menos de sub-sistencia, para el segmento de trabajadores fuera 

del subsistema capitalista. Este subsistema paralelo en el Per< es el de,- 

3a 6mpresa familiar, urbana y rural. i' : 

Con la política de empleo se '3usca, usualmente, crear em-- 

pleos en el subsistena capitalista- Luego resolver el problema del empleQ 

y de la pobreza, significa& convertir a toda la fuerza laboral (0 a bue- 

na parte de ella) en asalari?dos... Dada la caracterktica de economía so-- 

brepoblada, esa solución no.es.viabJ.e en el FerG. 

/ 
Como el crecimiento económico y el, empleo pr,esentan,serias, . . . 

dificultades teóricas y de polltica ecc@mica, se ha,llegado ahora a pres,; 

tarle mås atencio'n a las pglqticas de redistribuci&.de ingresos, Esta es 

la tercera etapa en el desarrollo de las ideas" La redistri$,uciÓn de in-- 

gresos es una alternativa clara en una economla de capitalismo subdesarro- > 
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llado, como el peruano, Ademås, en la medida que el crecimiento demográfi 

co continíie el funcionamiento del sistema económico se ve comprometido y 

la accio'n del Estado, especialmente en redistrîbuir ingresos, se hace &s 

necesario. De aqur surge la necesidad de estudiar la dinamica del cambio 

social y la soluci& al problema de la pobreza bajo otros sistemas econó- 

micos a 


